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FRANCISCO BARTRINA
AIXEMUS
E 1 hermano mayor de Joaquín Ma-
ría, se distinguía de éste, por su carác-
ter bondadoso y exquisito y su obra
revela un estado de ánimo apacible y
delicado. Su poética, más fecunda que
la de su hermano, posee un fondo sen-
timental y equilibrado. No fué un
cientíílco, ni un filósofo, pero fué un
buen poeta a quien por su senciliéz,
podría aplicarse la frase del mejor y
más fecundo de ios poetas de lengua
catalana, al presentarse ante un tribu-
nal de exámenes, cuando dijo: «en
qüestions de íilosofia no hi entenc fu-
tilïa», sin contar que su obra, es toda
ella un verdadero tratado de aquella
ciencía.
Louis Barrault cumplirá 9 aflos de ac-
tuación. Desde aquel t7 de octubre de
1946 en que se levantó el telón del Tea-
tro Marigny de París, para representar
el «Hamlet», que esa magníflca com-
paflía no ha cesado en su empeflo de
dígniflcar eI teatro, sea clásico o mo-
derno, y lo ha iogrado plenamente.
Hoy día una representación en el Ma-
rigny es sinónimo de garantía artística
dnde la interpretación es siempre bri-
llante y precisa y cuya «mise en scene»
resulta de una originalidad y buen
gusto dificilmente superables. Àhí es-
tán sinó ios grandes éxitos de la com-
paflía no sólo en París sinó en todos
1os países que ha visitado en sus anua-
les «tournées»: Recordemos: El «Àmp-
hitryon» de Moliére, el «Edipe» de
Gide. «La Repetition ou lAmour pu-
ni» de Ànouilh, «Pour Lucrece» de
Girauioux, «Le Misanthrope» de Mo-
liére, «Le Cocu magnifique» de Crom-
melynck, «La Cerisaie» de Tchékov»,
«Le Livre de Chritopho Coiomb» de
Claudel, etc.
Hoy día que el mundo entero cono-
ce Ia compaflía Renauld-Barrault, y
que cada una de sus manifestacjones
viene a coníirmar su extraordinaria
vitalidad, su porvenír parece ya ase-
gurado en beneflcio del teatro francés
y univ-ersal.
Su producción, toda en lengua ver-
nácula, nos guardará de mentir. Las
figuras fiuyen fácjles y graciosas sin
rebuscar frases rimbombantes, que por
regla general esconden un contenido
hueco o de poca consistencia. Sé re-
ciente un poco del romanticismo im-
perante, al buscar el tema de sus poe-
mas, sin llegar en ninguna ocasión a
dejarse llevar del pesimismo morboso
que dominaba a la mayoría de sus
contemporáneos. Gran parte de sus
composicíones son temas amorosos en
los que la descripción del Iugar ocupa
un espacio preeminente; si bien repite
algunas exclamaciones como el «Ram
de Gjnesta» por ejemplo, no suenan
mal en el oido.
La parte épica, a nuestro humilde
entender, más bien concebida que la
otra, tiene frases de un realismo con-
vincente y arrollador, sobre todo en
la poesía «La creació del móni que
por ser, como él dice, de las primeras
que escribió es de un contenido for-
midable. Leyendo sus estrofas, sin dar-
se uno cuenta, recuerda a Milton en
«E1 Paraiso Perdido», por su grandeza
y conocimiento del momento cumbre,
en que el Djvino Verbo, pronunció su
contundente «Fiat».
Empjeza a escribir a ios catorce aflos
y va produciendo pequeios poemas
en los que la sana doctrina, consigue
un expositor sincero y acabado; . su
obra bastante extensa, no tíene dudas
ni vaciedades, es robusta y fuerte en
sus aflrmaciones, cálidas de fe, y es
dulce y agradable en sus cantos amo-
rosos.
Cuando su hermano avanza por los
caminos del triunfo, l, con su modes-
tia jnconfundible, se eclipsa, para de-
jar paso al genio impresionante de
Joaquín M. y hasta que este desapa-
rece, puede decirse que su lira perma-
neció muda y en sus días finales vuel-
ve a cantar dolorosas quejas de la
soledad en que ha quedado, entre fra-
ses reconfortantes donde Ia esperanza
pone su nota tranquilizadora.
Deberíamos recordar más a menudo
a este gran poeta, sobre todo en la Ciu-
dad que le vió nacer.
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